
El Escaparate

T e r m ó m e t r o
S u b e

Dámaso
González,

to rero  y extraordinaria per­
sona que vuelve a estar de actua­
lidad cuando se habla de la co rr i­
da de ASPRONA a la que durante 
tan tos años aportó m illones y mi-

Sixto González,
alcalde de La Roda, por el chan- m

chu llo  que ha perm itido en la inscrip - l *
ción para los cursos de natación infan- %
til. A los padres que han acudido a ins- L
c rib ir a sus hijos, incluso un cuarto de 
hora antes de que se abrieran o fic ia l- l ' l
mente las taquillas, se les ha inform a- "
do que ya estaban cubiertas todas las 
plazas. Sólo los h ijos de los “ am igos de S ixto” , sin tener 
que hacer cola podrán hacer los cursos, salvo que Sixto 
lo remedie.

E nrique Ponce y M anuel 
Caballero,

por su avaricia. El prim ero ha cobrado 8 MILLONES 
DE PESETAS por la corrida de ASPRONA y no ha ten ido 
el gesto de entregar el menor de los donativos a la orga­

nización, para una de las más nobles cau- 
M B  sas que pueda ex is tir en esta vida como es 

ayudar al pró jim o QUE LO 
NECESITE. Manuel Caballe- 

i  __ ro que ha cobrado 6 MILLO-
NES DE PESETAS no ha se- 

~  ShQ  ,v h  guido el ejemplo de Dámaso 
I  •!»< / González y ha acallado su

c o n c ie n c ia  e n tre g a n d o  
í f l 250.000 pesetas que a los

Miguel Nieto

Cortés, el conquistador
Noemí, he sentido escalofríos. Tu coqueteo con el 

más allá ha sido una imprudencia y una provocación. Tu 
destino no te pertenece porque has ganado la altura de 
las estrellas, y ya se sabe, los astros iluminan a todos. 
Sólo Joaquín Cortés puede decir que ha viajado a tu 
constelación, ésa que miramos desde el deseo y que 
brilla sólo para unos pocos. La muerte, como la vida, es 
tan sólo un juego de la voluntad, por ello, cuando supe 
que tu corazón estaba roto por el fuego de la pasión gi­
tana, imaginé que más pronto que tarde la tragedia po­
dría llegar. Pero te equivocastes, una inglesa de casta 
no puede morir con barbitúricos. Lo tuyo tenía que ha­
ber sido por amor, huyendo de la infidelidad que traen 
las drogas.

Ahora comprendo el gran drama que apena tu co­
razón. Nunca ese cuerpo ha sufrido tal rechazo, y mira 
tú por donde ha tenido que ser un español de raza el 
que te hiciera ver que los sentimientos no tienen lógica, 
que el amor ni se compra ni se vende, por mucha curva 
lasciva que lo intente. Así, desde la lejanía, asisto a este 
ensayo de tragedia y me hago cruces de sólo pensar 
que tu cuerpo cimbreante, insinuoso, voluptuoso y ame­
nazante, pudo haber quedado despojado de su alma, 
esa alma negra que has paseado por medio mundo y 
que no resistió el embrujo de un macho hispano que te 
dio jindama. Es lo de siempre, la traición del cuore, que 
no atiende a la razón y vuela libre hasta que cae en la 
cuenta de que el cazador puede ser cazado.

Noemí, desde el frenesí que te has marcado, me 
hago una pregunta: ¿qué tiene tu cuerpo que tanto alar­
ma? Si la respuesta es la que imagino, mi alborozo se 
desboca porque vuelvo a ser humano, te miro y pienso 
que Cortés, el nuevo conquistador, ha roto el hechizo 
que el ébano de tu piel ha derramado. Los mortales ce­
lebramos que estés viva y que hayas confirmado que 
los dioses también aman. Y en ese Olimpo estará por 
siempre Joaquín, a quien la dicha le escondió el amor 
pero le regaló tu calor. ¡¡Qué suerte la tuya “condena-
do”M

Y cuando te recuperes del sofocón, Noemí, piensa 
que en tu constelación sólo existen las estrellas, y lo de 
Joaquín, compréndelo, ha sido para ti el sol. Lástima que 
te hayas quemado en la aproximación.
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